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Boaventura i(loppenburg, O.F.M.
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El Sínodo de los obispos dé .J974,én .el •• cual participé como
"adiutor secretariispecialis", apenas llegó a brindarnos un documento
final de seis páginas: Es bien conocido que no es la finalidad del Sínodo,
en su estructura actual, como puro organismo consultor (sin ningún
poder deliberativoj.. emitir documentos o declaraciones finales.paraIa
Iglesia universal, como lo hizo en 1967 , enI 969 y en1971.No le.faltó;
sin embargo, también ahora;' en 1974, el deseo de hacer un documento
sobre la <evangelización en •el.mundo .·de •hoy '.iEstas.escasas páginas fina­
les que tenemos en nuestras manos-ano son,niquierenser,<el resulta­
do .finaí del Sfnódo.í Si.no.huboposibilidadesdehacenalgomejory, más
amplio como documento final, ésto se debe al método de trabajoadop­
tado.<Yaen elSínodoide197lJ?sPadres Sinodales habían sentido el
mismo ..• defecto. en el método y habían hablado fuertemente contra él.
Pero sin resultado..·Pues en ·1974.elmétodo fue .todavía peorque.en
1971.·<Por eso también en esta última Sesión los mismosPadresSinoda...
les no ahorraron sus duras críticas al método de trabajo.

Todo parece depender, sin embargo, de la naturaleza misma del
Sínodo. Qué. es Jo. que .quierehacereLSínododeObispos? "Porsu
naturaleza __diceelmotupropio ApostolicaSollicitudQporel ictialel
Papa]Jablo YUnstituyóen19p5 estenueyo.organismo__ corresPPiideal
Sínqdoinformar y. acqnsejar" •.•Informaryaconsejaral Papa.. Y.el Sín040
del.Q74ciertamente.inf()rmó. coniplena .. Iibertady. granampliÍlld.up
solamente al Papa •• sino también a todos .Ios, que. estaban presentes en el
Atila Sinodal. Si también "aconsejó", no lo puedo afirmar, pues el.árido
elenco <:le 67ctiestiones tratadasidurante esta Sesión. y entregadasial
Papa, ciertamente no teníaformac()I1cretade"dar consejos"aLPapa.
PalJloNI, •sin embargo, estaba casi siempre personalmente •. presente
cuando los. Obisposde .todo el mundo. hablaban de.susexperienciasry
dificultades en. su actual tarea de evangelización, o cuandoJos relatores
deJosdocegrupos lingilísticosf'CirculiMinores")presentabanalple­
nario los resultados de sus conversaciones o discusiones. Y su presencia
era activa, es decir: éltenía delante de si una fotocopia de cada inter­
vención o relación y hacía sus anotaciones.Yes en-estas intervenciones

1 Es cierto que hubo también otro "documento" final: un seco elenco de 67
cuestiones tratadas durante el Sínodo. Y el día 23 de octubre los Padres Sinodales
fueron sorprendidos con una Declaración sobre "Derechos Humanos y Reconcilia­
ción", documento que no fue previamente ni estudiado ni mucho menos discutido:
fUe solamente leído e inmediatamente después de su lectura, aprobado por la eleva­
ción de la mano y luego publicado.
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y relaciones donde está la riqueza del Sínodo. En ellas habla la expe­
riencia de los Pastores de todos los continentes. En ellas encontramos
sus preocupaciones pastorales, sus inquietudes doctrinales o teológicas,
sus deseos de mayor fidelidad al Evangelio, a la voluntad de Dios, a las
inspiraciones del Espíritu Santo; a los signos de los tiempos y al hombre
concreto en su situación de hoy; al hombre secularizado en los países
del Atlántico del Norte, al hombre todavía animista pero descolonizado
de Africa, al hombre identificado con las grandes y tradicionales Reli­
giones de Asia, al hombre reducido al silencio en los países socialistas y
al hombre deseoso de una mayor liberación social, económica, política
y cultural de nuestra América Latina.

Esta documentación es una mina rica que no puede quedarse en los
archivos de la Secretaría del Sínodo. Debe ser objeto de investigaciones
y estudios. "Hace falta coordinarlos y estudiarlos afondo", dijo Pablo
VI clausurando el Sínodo. Valdría la pena estudiar con paciencia todo
lo que los Padres Sinodales han dicho sobre la acción del Espíritu Santo
en la Iglesia y fuera de ella; sobre la necesidad de la proclamación del
Evangelio acompañada del testimonio; sobre las dificultades que ciertas
instituciones eclesiásticas causan a la evangelización; sobre las Iglesias
locales o particulares (uno de los temas mayores del Sínodo); sobre la
urgente necesidad de mayor adaptación o "indigenización", como de­
cían, del mensaje evangélico; sobre la religiosidad popular; sobre las
relaciones entre evangelización y promoción humana o liberación; sobre
las pequeñas comunidades eclesiales de base; sobre las causas del indife­
rentismo religioso de los católicos no practicantes; sobre los problemas
de la juventud; sobre la tarea evangelizadora y ministerial de la mujer;
sobre la necesidad de una mayor colaboración con los cristianos no
católicos en el mismo campo de la evangelización; sobre el diálogo con
las Religiones no cristianas; sobre los problemas de la secularización y
del secularismo; sobre la falta de libertad religiosa en los países socia­
listas; sobre el uso mayor y mejor de los medios de la comunicación en
la evangelización.

En este artículo trataré de estudiar solamente uno de estos temas:
evangelización y promoción humana o liberación; o mejor y más teoló­
gicamente: la relación que hay entre la (ndole escatológica de la salva­
ción cristiana y el progreso humano temporal. Es decir: ¿en qué sentido
y hasta qué punto la promoción humana puramente temporal o terres­
tre ("liberación") hace o es parte de la "redención" o salvación o santi­
ficación que nos fue dada por Cristo y en Cristo? Y, consiguiente­
mente, ¿en qué-sentido o hasta qué punto tal promoción humana hace
o es parte del deber que la Iglesia, como continuadora de la obra de
Cristo, tiene de "evangelizar" a todos los hombres? O en otras pala­
bras: ¿Si una labor de evangelización no directamente interesada o
comprometida con una acción de promoción humana ("liberación")
sería substancialmente infiel a la misión dada por Cristo a su Iglesia?
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¿Una acción liberadora (siempre en Jo social, económico y político)
pertenece a Ia misión propia de la Iglesia?

Este fue ciertamente uno de.los temas mayores del Sínodo de 974
y es .indiscutiblemente el gran problema. teológico actual en •América
Latina. Por eso la contribución del Sínodo podrá tal vez, ayudarnos en
nuestra discusión teológica latinoamericana.

Después de habéi"analizado minuciosamente todaIa dócúriientációri
del Sínodo de los Obispos del 9742 , he decididonresentar Iosresulta-

La documentación que tengo delante de mí es ésta:
. Un primer documento elaborado por la Secretaria del Sínodo sobre la evange­

lización en el mundo de hoy, para el uso de las Conferencias Espiscopales y enviada
a ellas en mayo de 1973; es conocido también como ."Lineamenta". Son 24 páginas
impresas. ..'

2. Las respuestas de las Conferencias Episcopales al "Líneamenta", De estas
respuestas¡ sin embargo, tengo solamente la del CELAM (publicada en boletín
"CELAM' n, 80, con 20 páginas); la de los Obispos brasileños (publicada en el
."comunicado Mensual" n. 263); la de los Obispos italianos (publicada en la colec­
ción "Documenti CEI", n.l0); la de los Obispos españoles; y la de la Comisión
"Iustitia et Pax". Tengo también una copia de la relación hecha por la Secretaría
del Sínodo sobre el conjunto de las respuestas dadas por las Conferencias Episcopa­
les. .

·3. El '.'m"strumentum Laboris' redactado por la Secretaría del Sínodo en 1974.
con 24 páginas. .

4. El discurso de apertura de Pablo VI.
5. El "Panorama", una visión de conjunto sobre la situación de la Iglesia después

del Sínodo de 1971, mandada hacer por Pablo VI y basada en informes especial­
mente solicitados a las Conferencias Episcopales de todo el mundo y redactada, a
pedido del Papa, por Mons. Aloysio Lorscheider, Presidente de la Conferencia Epis­
copal del Brasil.

6. Cinco relaciones introductorias a la primera parte de la discusión sinodal sobre
la mutua comunicación de experiencias: la relación sobre Africa¡ hecha por Mons.
James Sangu, Obispo de Meyba, Tanzania; la relación sobre America Latina, hecha
por Mons. Eduardo Piromo, Obispo de Mar del Plata, Argentina; la relación sobre
América del Norte, Australia y Oceanía, hecha por Mons. Joseph Bernardin, Arzo­
bispp de Cincinnati, Estados Unidos; la relación sobre Asia, hecha por el Cardenal
Joseph Cordeiro, Arzobispo de Karachi, Pakistan; y la relación sobre Europa, hecha
por Mons. Roger Etchegaray, .Arzobispo de Marseille, Francia.

7. Las 109 intervenciones (orales o escritas) sobre la 'primera parte: comunica­
ción de experiencias. De todas ellas tengo fotocopia.

8. La relación conclusíva de la primera parte, hecha por el Cardenal Joseph
Cordeiro, intentando resumir todas las intervenciones de la primera parte e intro­
duciendo a la discusión en los grupos ("circuli minores"); es un documento muy
precioso, de 43 páginas impresas. .

9. Las relaciones de los 12 grupos lingüísticos, de las cuales tengo fotocopia; son
documentos valiosos.

10. Las intervenciones después de la presentación de las relaciones de los grupos:
un total de 18 documentos de los cuales tengo fotocopia.

11. La' relación introductoria para la segunda parte, hecha por el Cardenal Karol
Wojtyla: trata de la parte teológica conexa con las experiencias presentadas en la
primera parte; son 31 páginas impresas.

12. Las 169 intervenciones (orales o escritas) sobre esta segunda parte (proble­
mas teológicos relacionados con la evangelización de hoy). De todas ellas tenso
fotocopia. .

13. La relación conclusíva de la segunda parte, hecha por el Cardenal Karol
Wojtyla, intentando resumir las intervenciones de la segunda parte e introduciendo
a la discusión en los grupos; son 28 páginas impresas.
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dos en una forma sistemática (pues la forma analítica, según cada docu­
mentoo conjunto de documentos, hubierasidodemasiadoprolijay
fastidiosa para el lector), tomandoporguión las principales afir111acio­
nesdel. documento final ("Declaratio. Patru111 .. Synodalium, exeunte
Synodo 1..974 adprobata") del Sínodo. Lo que en este documento inte-
resa •al .tema propuesto está en el 11, que fue
aprobado así:

" 12. Entre los. muchos temas abordadospor el Sín()do, he.mosprestado· eSJl(:cial
atención al de las relaciones entre evangelización y salvación integral o liberación
plena de los hombres y de los pueblos. En cuestión de tanta importancia nos hemos
sentido en profundo acuerdo en volver a afirmar la conexión íntima que existe
entre la obra de la evangelización y la mencionada liberación. A ello nos ha movido
no~ólo ulla relación estrecha con nuestros fieles y con los demás hombr% cuya
vida y. suerte común •compartimos, sino principalmente el mismo Evangelio •que nos
ha sido confiado misericordiosamente y. que es la Buena Nueva de la salvación para
todo el hombre y para toda la sociedad humana; salvación que hay. que iniciar y
manifestar. ya .ahora en: estemundo,aún •cuando .sólop~edaal~anzars~p17na
realización más allá de los límites de esta vida; . .. ... . . ... ...• . ..... .. .... .•• •. ..

Movidos porIa caridad de Cristo e ilUminados. por laluzdelEvangelío,abriga­
mos la esper~nza de que la Iglélsia, cl.lmpliend()conmayorJi~éllidadsl.ltareaevangél­
lizadora, anuncie la salvación integral del hombre, o sea, slLplenaliberacióll; y
comience ya desde ahora a realizarla.En efecto, como comunidad totalmente com­
prometida en la evangelización, está obligada a imitar a Cristo, quien explicó su
misión con las siguientes palabras: "El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me
ha ungido, me ha enviado-a evangelizar a los pobres, a sanar a los. contritos de
corazón, a predicar a loscautivos la libertad, a los ciegosla vista"(Lc 4,18).

Fiel asu misión evangelizadora, la Iglesia, como comunidad realIllen te pobre,
orante y. fraterna, puede hacer mucho en favor de la salvación integral o plena

14. Las relaciones de los 12 grupos, sobre la segunda. parte; documentación
preciosa, de la cual tengo fotocopia.

15. Las intervenciones después de la presentación de las relaciones de los grupos;
son 58 muchas de las cuales entregadas solaJllentei por escrito;tengoJotocopiasde
todas ellas. . . • . . • .

16. El esbozo de un primer documento final, con cuatro partes (41 páginas
impresas), rechazado en una votación de sondeo.

17. La Declaración sobre "Derechos humanos y Reconcialiación".
18. Los "modos" para el documento final; son 205, de los cuales tengo fotoco-

pia.
19. La.Declaración final, deja cual sereproduce aquíeln.12
20. El elenco de las cuestiones tratadas durante el Sínodo de 1974.
21. El discurso de clausura del Papa Pablo VI.
Como se ve, es una documentación rica, pero de valor muy desigual.
Una intervención a nombre personal no puede ser equiparada a una intervención

a nom.bre de una Co.nferencia. .El?isc()p<Jl.. fer() entre las.misJllas intervenciones de
Conferencias Episcopales hay que distinguir entre las que tienen muchos (el Brasil
tiene 250 Obispos) y las que tienen pocos (Honduras, Costa Rica y Panamá tienen 7
Obispos) miembros. Una relación vale más que una intervención, etc. En su discur­
so de clausura dijo el Papa Paulo VI: "No todos los elementos que han surgido se
pueden mantener: algunos de ellos, aunque subrayados con razón, han de ser relati­
vizados bajo algunos aspectos, por su misma naturaleza; y otros, sobre todo los que
los circuli minores han puesto de relieve en su trabajo, deben ser mejor delimitados,
matizados, completados, profundizados". Yentre los ejemplos que citaJPone taJll­
bién lo que se dijo sobre la liberación y sus relaciones con la evangelizacion.
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liberación de Jos hombres. En efecto, puede sacar del mismo Evangelio razones más
profundas Yl.ln impulso siempre renovado para promover la entrega generosa al
servicio de. todos los hornbree..sobre todo.de losmás débiles y de los oprimidos, y
para eliminar.1as consecuencias sociales del pecado, que se traducen en estructuras
sociales y políticas injustas. Más aún, la Iglesia, apoyándose en el Evangelio de
Cristo y fortalecida con su gracia, puede evitar desviaciones en los mismos esfuerzos
de liberación, de.forma que ella misma no se quede dentro de los límites meramente
políticos, sociales y económicos, que ciertamente debe tener en cuenta; sino que
conduzca a la plena libertad: del pecado, del egoísmo colectivo o individual; y ala
tr~sc~Ild~nciade Japlenacomunióncon Dios y con los hombres, considerados
comohermaIlos. pe esta forma la Iglesia, con su peculiar estilo evangélico, promue­
ve la verdadera y plena liberación de todos los hombres, grupos y pueblos".

Es fácil verificar que este texto es más retórico que teológico o
sistemático. Recoge, es cierto, algunas preocupaciones del Sínodo; pero
la documentación total (como está en la nota 2 de este artículo) hubie­
ra permitido o aún deseado mucho más. El texto final es pobre. Le falta
coraje, decisión y claridad precisamente en los puntos para los cuales se
esperaban aclaraciones o profundizaciones. Su terminología es confusa
y ambigua ("salvación", "salvación integral", "liberación", "liberación
plena", "liberación plena de los hombres, grupos y pueblos", "plena
comunión con los hombres"). No era necesario todo el esfuerzo de
preparación antes del Sínodo y de discusión durante él, para llegar a
conclusiones tan pálidas. También aquí se percibe la prisa en la redac­
ción y la improvisación: todo tenía que ser redactado prácticamente en
un día y por un grupo de personas convocadas para eso en aquel
mismo día, ya sin posibilidad de estudiar la inmensa documentación
que tenían en sus manos. Los mismos "modos" (o sugerencias de co­
rrección) propuestos por muchos Padres Sinodales al último momento,
no fueron ni suficientemente estudiados (muchos ni siquiera leídos) ni
mucho menos aprovechados para hacer un texto mejor. Simplemente ya
no había tiempo. Se trataba de hacer al menos algo. Y es así que ese
"algo" lo tenemos oficialmente...

En estas páginas estudiaremos: 1) Cómo fue visto por el Sínodo de
1974 el problema de las relaciones entre evangelización y liberación; 2)
las desviaciones que los Padres Sinodales vieron en los esfuerzos de
liberación; 3) el sentido de la "íntima conexión" entre evangelización y
promoción humana; 4) aclaraciones sobre los conceptos de "salvación"

"liberación" hechas por los Padres Sinodales.

1,EIProblema

Desde el Concilio Vaticano II, en la Constitución Gaudium et Spes,
sobre todo desde la Encíclica de Pablo VI Populorum Progressio, hay

en la Iglesia un modo de ver nuevo, o al menos no muy tradicional: el
de considerar el deber de los cristianos por la justicia y la promoción
humana no ya desde el punto de vista de una ética guiada exclusivamen-
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te por la razón humana, sino," ante todo, ala luz dela revelación
evangélica" . Esta nueva perspectiva habíaalcanzado su pleno desarrollo
en el documento del Sínodo de .1971 sobre lajusticia en el mundo,
sobre todo .cuando,al final del proemio, afirmaba que "la acción en
favor de la justicia y la participación en la transformación del mundo
nos pareció plenamente una dimensión constitutiva de la predicación
delEvangelio,qtie eslá misiól1de la Iglesia para lá redél1ciól1délci
humanidad y su liberación de toda situación de opresión".

Esta .afirrnación tan terminante del Sínodo de 1971 hizo fortuna y
tuvo notable influencia también en las discusiones del Sínodo de 1974.
Tomada en serio, ella tiene necesariamente profundas repercusiones en
el mismo acto de la evangelización (tema delSínododel974)y en la
definición de la misión propia de la Iglesia. Por eso no todos estaban
dispuestos ·aaceptarlasin •más discusión y sin ulteri?f aclaración. La
misma Comisión "Justitiaet Pax", en .su documento para el Sínodode
1974,decla[aba: "'DesealTI?sardientemente que el Sínodo de 1974 de­
dique unaparteimportante de sus debates y de sus declaraciones a estas
cuestiones fundamentales". La relación hecha por la secretaría del Síno­
do 'sobré las respuestas dadaspprlasConferencias Episcopales revela
que muchas esperaban <del Sínodo una aclaración sobre el concepto de
"salvación" .yrsus rclacionescon la "promoción humana" o liberación.
Este pedidoes.hechopor las Conferencias Episcopales de: Bélgica, Bra­
sil, Chile, Cuba, .España, .Italia, Yugoeslavia,· Perú, Polonia,Uganday
Venezuela.

Poreso.PabIo •• Vl,eneldiscurso .deiaperluradel· Sínodo, al hablar
(en .latercera <parte) de la>"finalidadespecíficamente.religiosa" ·qcla
evangelización, •reconoce. las dificultades objetivas queencuen tranen
este sentido.. los hijos .de.la Iglesia empeñados en .la laborappstólica,
"quienes con harta frecuencia se ven solicitados hoy día a olvidar la
prioridad que debe tener el mensajedesalvación, reducicndoasíJ~
propia acción a pura actividad sociológica o política, y la misión de .1a
Iglesia a un mensaje antropocéntrico y temporal". Es entonces que el
Papa declara a Jos Padres Sinodales que ."habrá que precisar mejor las
relacio~esentreevangelizaciónpropiamentedi~ha y todo el esfuerzo
humano del desarrollo, para el cual se espera justamente la ayuda de la
Iglesia,por l11ás qllc no seaéstasumisión específica".

Esta misma preocupación la encontramos en las varias relaciones
introductorias. Monseñor Aloysio Lorscheider, Presiclente de la Corife­
renciaclé los Obispos del Brasil,en .su "Panorama" sobre la- situación
general- de la iglesia .después del Sínodo de 1971 , por él elaborado a
pedido del Papa y después de consultar a las Conferencias Episcopales
del mundo entero, nos dice que cuestión se plantea hoy "con

3 Cf. Juan ALFARD, s. J., Cristianismo Justicia. de
la Comisión Justicia y Paz, 1973, No. 3 pago 5.

colección publicada
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mucha violencia" (n.24). Por eso insistía en la urgente necesidad de
reflexionar mucho más sobre este tema, "tomando en consideración los
estudios hechos. durante estos. últimos añossobre.la historia deja salva­
ción, sobre .la escatología y sobre las varias teologfaspolfticas.vcorno
también sobre la promoción.y Ia liberación", El Cardenal Cordeiro,en
su.relación sobre Asia, un continente de mucha pobreza ejnjusticia ,
declaraba que allá sienten la necesidad de una acción de promoción
humana; pero que .ta}11poco .allá saben cómo son o deben.serlasrelacio­
nes .entre la evangelización y .esta •promoción, razón. por la cual algunas
Conferencias .Episcopales de Asia piden al Sínodo una clara exposición
de .principios, Monseñor James .Sangu, relator sobre Africa,.declaraba
que p~ra los africanos esta cuestión es. de "trascendental jmportal1cia"~

Conel.Cardenal Marty; de. París, se puede decir que "todos los
problemas que afectan practicamentea la evangelización, se resumen en
p.ocas.palabras,.a s<iber:cómo concebirla relación entre liberación hu­
111<ina y salvación cristiana"4,. También .eICardenaLRibeiro/deLisboa,
subrayaqlle esta. es una cuestión. de "actualidad .relevante"/y se impo...
ne"casi por doquier, .pero especialmente enIas sociedades en .vías.de
desarrollo" .. pelmismomodo.Monseñof13ernardin,hablando del.punto
de vista .deuna .nación desarrollada (EstadosiUnidos),yeenJaTelación
evangelización-promoción un ."problema teológico complejo y profun­
do" y .llama la.a tenciónpara la. diferencia. de. situaciones en los "tres
mundos", sobre todo para la interdependencia entre estos .tres mundos.

Aunque no sea totalmente nuevo, el problema es sin embargo senti­
do hoy .deuna manera más aguda..Pues-el •hombre de hoy, particular­
menteelmásjoyen,se~stá/haciendqcadayezmás sensible ante las
situélcionesconcretas. de.injusticia.. Escomo un .signo dejos tiempos
actuales. Asícq}11qen el siglo pasado héllJíaespeciaL susceptibilidad para
la libertad, .asf .eneste •siglo hay una muyacentuadasel1sibilidadparala
justicia. Y este signo de.Jos tiempos viene acompañado por/otro: el
hombrecle .. hoy siente una.desconfianza. instintivaYc;reciente frente a
todo. .mensaje meramente. doctrinal .• de ..• liberación .humanaiY -. mide .xl
valor de tales mensajes según .el criterio primordiaL de. su eficacia en la
liberación efectiva del hombre, proclamando el primado de la praxis. La
praxis. u. ortopraxis .es.~lcriterio valorativo deIos mensajes doctrinales.
Se cree más a los. hechos que a.lasdoctrinas5 , Por eso el efectivo
compromiso con la liberación será el más indispensable signodecredibi­
lidad, para la Iglesia en el mundo de hoy..Sinespecial interés, sin un
astivQ yeficierlt~cqmprqmisq el1es.tx. sampopq[partecle la Iglesié:l,xlla
no podrá presentarse creíble antejos hombres de hoy. En ésteinsistían
muchos Padres Sinodales, .corno el-Cardenal Arns, de SaoPaulo, o Mon-

4 Todas las citas que en este artículo se hacen de Cardenales, Arzobispos, Obis­
pos u otros Padres Sinodales son siempre sacadas de sus intervenciones orales a
escritas hechas durante la sesión sinodal de 1974.

5 Cf. Juan ALFARa, S. J., op. cit. p. 38.
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señor Ramón Torrella, Vice . Presidente .de .Ia-Comisión "Justitia et
Pax": Esta Comisión decía en su documento para el Sínodo: "La situa­
ción actual del mundo, vista a la luz de •la fe, nos .invita a volver al
núcleo mismo del mensaje cristiano, creando en nosotros la íntima
convicción de su verdadero sentido y de sus urgentes exigencias. La
misión. de predicar el Evangelio en el tiempo presente exige que nos
empeñemos en. la liberación integral delhombre.ya.desde ahora, en su
existencia terrena". En efecto, como ya decía el Sínodo de 1971, "si el
mensaje cristiano sobre .el amor y la-justicia no manifiesta su eficacia en
la acción por la justicia en el mundo, muy.dificilmente lograrácredibi­
lidadentre los hombres de nuestro tiempo". Este era también elpensa­
miento del Episcopado. Españolen .su documentopresinodal: "Una
comunidad cristiana no .tiene hoy capacidad para engendrar nuevos hi­
jos de Dios.mediante.Ia evangelización, si aldar.rtesjirnonio desu'feen
Jesucristo no da también testimonio de unacaridad fraterna que-se
expresa como •exigencia de .justicia social"; El CirculusMinorfrancésB
(lLParteJdecía lo mismo: "Si no .• quiereperder. su credibilidad, la
evangelización •.•• deberesponder.a .lacrecientese.nsibilidaddelhombre
moderno/hacia Jos valores .de.Jajusticia,de la paz y de la solidaridad"6 .

Es .eyiden te •.• que iestacJ<;igenciade credibilidad,preocupación.en •sí
justa y bíblica, solamente pone el problema de las.relaciones.entre la
evangelización .hoy y promoción humana o .liberación, pero nolo resuel­
ve. Pues si la acción por la promociónfueseúnicamente necesaria. como
motivo de.credibilidad.. tendríamos un problema. depoIítica o-táctíca.de
evangelización YJlO un problema teológico o a partir de la revelación,

Portodo.eso ladeclaraciónjfinal.del .Sínodo pudodecir.con verdad
que "entre los muchos temas abordados por elSínodo, hemos prestado
especial atención al. de las relaciones .• entre evangelización y .salvación
integral.o' Iiberaciónplena' de los.hombres Y de los pueblos' '.

Precisamente en la naturaleza de relaciones está el problema
teológico, tema de este estudio.

Desviaciones en los Esfuerzos de Liberación

La Declaración final hace referencia a "desviaciones en los mismos
esfuerzos de liberación". En efecto, muchísimos documentospresinoda-

~.'fpdaladi~C:Hsi<,>l1d~1§íI1Pclp Ae.l n1JH~ di\,~(licl~eI1cl°spartes:
1. La mutua comunicación de experiencias de evangelización; n. Lbspr()blern.as
teológicos subyacentes •a estas experiencias. Hubo discusiones en 12 grupos lingüís­
ticos (que seguimosUamando "Circuli Minores") después de cada parte. En las citas
de las i:elacione~ de estos grupos se aclara siempre si fue sacada de la primera o de la
segunda parte. Lamento que no sea posible una indicación más precisa de. estas
fuentes. Los grupos en lengua inglesa, francesa e hispano--portuguesa (infelizmente
el portugués es máso.menos identificadqcon eLespañol ynotuvoel honor de tener
su grupo) eran tres para cada lengua; de ahí la in.dicación "A", "B" o "F'. Así se
entiende la cita hecha aquí: "Círculus Minar francés B (H Parte)".
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les y sinodales se mostraban bastante preocupados con reales o posibles
desviaciones, errores o tentaciones al establecerlas relaciones entre el
anuncio de la salvación cristiana yel esfuerzo por ayudar-en la promo­
cióno liberación humana temporal.

No todo lenguaje liberador es sin más cristiano. Hablando inmedia­
tamente despuésdel.Sínodo, en el día 3-11-1974, advertía Pablo VI
que lapalabrá"liberación"pUede estar expUesta a in tcrptetaciones am­
biguas. Todos los humanismos modernos (socialista, marxista, sicoana­
lista, secularista, etc.) pretenden ser liberadores .y ..denuncian formas de
"alienación": Es necesario .vercon claridad y honradez que hay huma­
nismosno cristianos y hasta anticristianos. Es verdad: "Nada hay ver­
daderamente humano que no encuentre eco en el corazón delos discí­
pulas de Cristo'.'(GS1). Sin embargo, el Cristianismo no es unhumanis­
mo. O mejor: el humanismecristianotno esinmanente,cerrado en sí
mismo. Parael cristiano que cree en un Dios que no es el de los deístas
en unDiostrascendente .• sí, pero alavez inmanente, la historia idel
mundo y de los hombres, pero sobre todo la historia de la salvación y
de la Iglesia,no esunsistemacerradoensí,que encuentreexc1usiva­
mente dentro de si mismo,inmanentes,losfactores de su evolución, los
motivos de su existencia y las razones desu finalidadr'El reconocimien­
to de la influencia, a veces decisiva, de factores no teológicos o pura­
mente pragmáticos (que son muchas veces sociológicos, sicológicos e
históricos), no debe llevarnos a olvidarla existencia, a veces igualmente

.decisiva, de factores puramente teológicos que, como tales, escapan a la
percepción y al' análisis del historiador.vdel-sociólogo, del sicólogo o aún
del exégeta y son percibidos únicamenteporlafe ya la luzdelafe.
Aunque, sea llamado por Dio.s>para ser.el.dominador y rey de la crea­
ción, el:hombre no es, sin embargo, su propio •fin ni. el. único ni el
principal artífice y demiurgo de su propia historia .. En la historia-del
hombre entran los factores imprevisibles del trascendente, del Señor de
la historia y de su orientación hacia el "eschaton'J, Sólo con esta cons­
tante "reserva escatológica' puede el cristiano entregarse al pensar his­
tórico o sociológico y sicológico. La Iglesia es a la vez inmanente (y
como tal "in historiam hominis intrat" cf. LG 9c) y trascendente (y
como tal !'tempbraetfi1}es populorumtranscendit",ib.).Es cierto que
elBvangelio jamás debe-ser desligado dela historia y de sus.condiciona__
mientos sociológicos o sicológicos; eso sin embargo, no significa que el
Evangelio se~.lln.dadopur31nente históric(), sociológico () sicológico; o
que pueda >ser.exhaustivamentegvaluadoúnicamente.pof las .cíencias
humanas, aún las másmeticul()sas. Cuando se-trata •• del. Evangelio y de
suse)cigencias •.. íntimas, los historiadores, los sociólogos, los. sic?logos,
losexégetas s.deIl1ás .cultores de las. '.'cienciashumanas" deben ser
interrogados;peroellos,eno cuanto tales, no tienen la última ni mucho
menos. la. decisiva palabra: ésta cabe a los que viven el Evangelio ycreen
en la Palabra, a los humildes y pequeñuelos, a los.cuales Únicamente .el
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Padre revela los misterios de Su Reino (cf. Mt 11,2526). A'Ios otros, a
los "sabios Y prudentes"sino son a la vez humildes hombres de fe
estas realidades son simplemente "ocultadaspor el Padre": simplemente
no les es dado conocer los misteriosdel Reino de los cielos(cf. Mt
13,11). El Evangelio (o, concretamente, la iglesia con su naturaleza
"mistérica") es siempre .unmJ!~teri~m enc~rnad?,un cOI1j~ntodivi­
no humano, invisible-visible, tan íntimaI11ente interligadoe iñterde­
pendiente, que el elemento humano-visible está siempre en función de
lodiyino-invisibleytiene en .él su razón de ser; y el elemento .divi­
no-invisible se expresa ,,¡través de lo .humano-evisible y toma de él sus
formas existenciales. concretas. Podemos distinguirlos, pero no separar­
los. Cualquier tentativa de confusión o identificación será su negación;
y todo ensayo de división, dicotomía o dualismo será su muerte. Las
meras ciencias humanas (sociología, economía, política, sicología, etc.),
sin teología ("fides quaerens iI1tellectum"), jamás podrán comprender o
abarcar su totalidad ; y lap~ra teol()gía,sinlasdencias humanas,siem­
preestará expuesta. a<especul~cionescontemplativasdesnorteadas, de­
se111b()candoen. capillis I11()yfanatis1110 .

Doquiera >que haY::i,en la historia, ese encuentro divino-humano,
hubo siempre, desde el comienzo del.cristianismo, la doble tentaciónde
identificación (monismo o monofisismo, en sus varias formas) o de dico­
tomíadualismo, también de muchas modalidades). Hay siempre "dístin­
cíón't.o "dualidad", pero nunca "división". o "dualismo"

Si ••. vamos. a creer en lo .que nos dijeran muchos Padres Sinodal~s,

estas dos tentativas de identificación o dicotomía también ocurrenac­
tu~hnenteenelcaI11Poevangeliz~ción-promoción. En su relacióI1ofi­
9ial. sobre América Latina., .MonseñorPironio decía: "Se dan,' también
en 1\111érica Latina, los riesgos de una superficial identificación entre
·eyangeli~a9iónypr01110cióI1humana,.redllciendoJa liberaciól! al áI11bito
deJo ..• puraI11ente socío-iéconómico y político .0. encerrándolo en los
lí111itesdel.tiernpo.' (n.13).La relación del CirculusMinor hispaílo7Por­
tugués B (paralaIParte)señalabala tentación <de una "absorción
totalizante del compromiso cristiano en su exclusiva dimensión tempo­
ral YPülítica, concebida .como mediación necesaria de toda procla­
macióndel Evangelio y del misterio de.salvación". El CardenalJubany,
Arzobispo. de Barcelona, resumía el puntodeyista de unextenso Y111uy
ricodücumento presinodal del Episcopado español, al denunciar, eltem.­
poralismo •.de •. "grupos minoritarios, pero muysignificativ()s".Vale la
pena-acompañar la descripción que hacía el EpiscopadoespañoLde.esta
tendencia "ternporalista"

Parten del principi() de que la. humal1idadestá dividida en dos grupos: el de los
opresores y .el de los oprimidos; la culp~ de ello está. en las vigentes estructuras
socio-económicas de carácter capitalista. El encuentro del hombre con el Cristo de
la fe se verifica exclusivamente a través del encuentro con los oprimidos. Por su
parte, la Iglesia institucional, en virtud de compromisos históricos seculares, es
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obstáculo para el acercamiento del hombre con los oprimidos, cuyo vínculo sustan­
cial es el compromiso solidario de suprimir, mediante la revolución, la opresión en
el mundo. La conclusión es que la "Iglesia institucional" ha de ser abandonada
como cauce del encuentro con el hermano oprimido, o ha de ser radicalmente
transformada. El Cristo de la fe se diluye en el hermano oprimido. Toda referencia
al Cristo de la fe que no sea reductible al prójimo oprimido, se considera como
sospechosa de fomentar la alienación religiosa. Frente a la "Iglesia institucional" y
"oficial" corrompida por su complicidad con las clases dominantes, surge la nueva
Iglesia que es la fraternidad de los orpimidos, cuyo vínculo substancial es el com­
promiso efectivo y solidario por erradicar la opresión del mundo. Dentro de estas
perspectivas la celebración eucarística adquiere también uná nueva fisonomía. Las
actuales asambleas eucarísticas -dicen- carecen de sentido cristiano. La Eucaristía
es signo visible del amor y de .ía unidad entre los cristianos. Pero en las actuales
celebraciones se congregan en los templos los opresores y los oprimidos. Mantener
las actuales celebraciones en esas condiciones sólo sirve para facilitar la buena
conciencia de los opresores y para encubrir la opresión con el velo de unos senti­
mientos religiosos interesados. La auténtica Eucaristía será la de los oprimidos que
fortalecen su solidaridad y unidad. El concepto bíblico de pueblo se va trasmutando
paulatinamente en un concepto sociológico, de contornos imprecisos. El Evangelio,
desmitificado mediante una relectura política, se reduce al anuncio de una libera­
ción social. La fe pierde su referencia explícita a Cristo y se agota en un compro­
miso por la liberación política de los hombres y de los pueblos oprimidos. Según
ellos, la explotación del hombre por el hombre, inseparable de la organización
socio-económica capitalista, es la raíz de todos los desórdenes morales e injusticias.
El socialismo científico sería la visión objetiva del acontecer histórico. Encuadrando
a la clase trabajadora en los partidos comunistas, se le proporciona la fuerza indis­
pensable para operar la revolución social, requisito esencial de la nueva humanidad.
Una evangelización inmediata de los oprimidos y en particular de la clase trab¡ljado­
ra sería ineficaz y anticristiana: si consigue algunos adeptos será a costa de la
infidelidad al sentido de la historia que ha condenado sin remisión al capitalismo.
La revolución, condición de posibilidad de una promoción humana integral de los
oprimidos, ha de ser previa a la evangelización. Y puesto que la revolución socialista
es el cambio científicamente necesario para transformar el mundo actual en un
mundo conforme con la dignidad del hombre, el cristiano debe colaborar positiya­
mente con las fuerzas socialistas para acelerar el triunfo de la revolución.

Así veía el.Episcopado español la tendencia de tipo temporalista.
Una ..• radical •dico tomia.entre •.·.evangelización y promoción .hu111ana,

según la cual la Iglesia debe primero trabajar en la promoción y después
en la evangelización, fue denunciada también con mucho vigor por
Monseñor Sangu,ensu relación oficial sobreAfrica. "Nosotros repudia­
mos .:···.-exclamaba -r- la'teologíamoderna'según .. Ia-cual.la ·.lglesiaafricana
debe primero asumir y efectuar la promoción terrestre de los pueblos y
sólo entonces. hacer su propia evaw~elización'.'. Y el relator .sentenciaba,
son •• sp.latín .africa.no: .; "Erratpm .est .et Jalspm.diyiderehaecofficia".¡)e
modo<semejante ... el Episcopado. italiano, en su .docpmentopresinodal
(n,65) ..hablaba de los cristianos C'quenosonpocos") que afirman que
la .misión.esencial y primaria de la Iglesia de hoyes .la "liberación de los
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pobres"; algunos -decían los obispos italianos- hacen consistir única­
mente. en. esto la evangelización; otros defienden que la. Iglesia debe
primero liberar a los pobres y después evangelizar 7. Segúnlos obispos
italianos, en los días de hoyes este "el problema más crucial y más
discutido entre .los católicos y motivo de graves divisiones en la Iglesia".
Dicen que por eso el Sínodo debe necesariamente hacer luz sobre este
problema.

Sería fastidioso hablar ahora de todosJos Padres Sinodales que se
l11a.nifestaroncontra .esa posición temporalista .• monista o dualista .. Sin
embargo .por suimportanciaes necesario citar un trozo del "Panoral11a"
de Monseñor AloysioLorscheider. Pues .el Presidente deja .Conferencia
Episcopal brasileña, inspirado por .los informes de.las. CoIlfereIlcias. Epis­
copales(de todo el mundo, revela.que está.surgiendoen el ámbito sacer­
dotal "el tercer hombre de la Iglesia" (tertius horno Ecclesiae) yJQ
describeeIl.. estos .términos.: . "Este Ilo.quiere aband()nar ni el ministerio
ni la. fe,aunquehace poco caso de 'la vida ydela.ayyión deJaIg1esia,y
afirIl1arPor otra parte, que. quiere realizar su misión mediante el "COIl1­
promisocon los pobres", "yOIl los ()pril11idos", al margen de la Iglesia
institucioIlaL •• Permanece en la Iglesia para "coIlcientizar" .• hasta •• que
consiga(lar9forma .de. las estructuras .sociales ..•• Nimenta.laesperanza.de
que con Ia: destrucción .de ..•• las.estructuras ..sociales podemos llegar. a la
"reforl11a" de lasestructuras...• eclesiásticas y .al na~imiento de una "Igle-
sia nueya"... Ó ••• • •••• •• •••• r. ••.•• .•.. • • •• ••••••• • • •••••••. .. .•• ••• Ó. .••..•••.•.....•••

Intimal11ente. relacionado pOIl. esto, está la teIldencia .. a .la politiza-.
ción d~ lel. fe, .denunciadapo[ varios Obispos latin0a.l11ericaIlos.Mo11~e~

ñor Pironio inf()rl11a en .el l1 .J 6 d e su re1acióIl:''lJna.superficial polW~a­
ción. dela fe. Entra. en crisis lale -selaidentifica superficialmente.con
la política-al descubrir la. dimensión histórica del mensaje evangélico y

7.sobre la necesidad, .en.algunasrsítuacíones, de. un "testimonio silencioso" el
Circulus Minor iúspano-portuguésÁ (11 Parte) hace esta consideración: "La adap­
taciónpedagógica al destinatario y las especiales dificultades. de ciertos ambientes
exigen. que la referencia a Cristo sea en algunos casos silenciosa, implícítay discreta.
Se 'requiere: con frecuencia el.:previo testimonio individual. o .colectívo de .Je. y
caridad, cuya expresión actualjmplica muchas veces eldesarrollo de los pueblos.
Reconocemos y valoramos la importancia de este testimonio silencioso de la simple
presencia cristiana en estos ambientes, yel sacrificio que supone para estos cristia­
nossemejanteactitud,especialmentepara los que trabajan en medios científicos o
artísticos, enJos que no .es posible. ull a. explicitación de la fe -. Todo trabajo de
pr0m.0ción humana, cuando procede de una inquietud apostólic~,es una acciónque
procede delEspírituSant(),y por consigui~nte, esunpcción verdaderamente evan­
gelizadora.El mismo anuncio. del mensaje evangélico hace asumir, purificándolos,
m.llchos valores y aspiraciones de aquellos a quienes se evangeliza. Condición indis-.
pensable .de esta presencia es el amor profundo, yJa simpatía cordial a las personas,
el respeto a los pasos en la maduración de los pueblos yel trabajo en común en los
grandes problemas humanos de la paz, la justicia, la cultura yeLbien común: Pero
lo que no puede faltar como.objetivo esellcial de toda acción evangelizadora es el
pro¡>psito de invitar a la fe en ]esllcristo () d~ayu4éJl"ayiyir de acllerdoc0I1.esta fe.
Esto siempre es posible al menos en los contactos personales y cuando se presente la
ocasión oportuna".
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el compromiso de la fe con la vida. Pierde fuerza la originalidad del
Evangelio y el verdadero testimonio de la santidad en la Iglesia. Valores
esenciales de oración y cruz se sustituyen por la lucha por la justicia, la
política y hasta la violencia". Semejante tentación fue denunciada igual­
mente por el Circulus Minor hispano-portugués B (1 Parte), es decir, la
tentación de "asumir como criterio fundamental de la acción de la
Iglesia la eficacia política, que relega o sustituye la necesidad del anun­
cio explícito de todo el Evangelio". También Monseñor Alfonso López,
Secretario General del CELAM, hacía esta denuncia: "La denominada
praxis de la Iglesia parece reducirse a praxis política, convertida en
nuevo trascendente y que, por la acción principalmente de sacerdotes,
debe transformar la institución alienante, que sería la Iglesia, en signo
del compromiso revolucionario, que es criterio de la autenticidad cris-
tiana". '

Todo eso es ilustrado concretamente por la experiencia de Chile,
que Monseñor Valdés Subercaseaux, Obispo de Osomo, describía a los
Padres Sinodales en estos colores: "Sólo tenía importancia dedicarse a
la acción social y política, es decir, dedicarse con exclusividad a lo
temporal. Casi todo sentido de la trascendencia propio de Dios y de la
Iglesia fue postergado, mientras se centró la atención casi exclusivamen­
te en el progreso' social, según criterios seculares. La Acción Católica
especializada poco a poco se deslizó hacia la acción temporal, ya que los
cristianos deseaban dedicarse con mayor urgencia a esta actividad, y al
final se lanzaron directamente a la acción política bajo la guía de los
partidos, hasta llegar a imbuírse de principios políticos más que de los
evangélicos. De nada sirvió el que los obispos individualmente, y mu­
chas veces todo el Episcopado en común, llamasen su atención para
evitar los errores, con cuidado para no romper el diálogo. La mayor
parte de los así llamados 'sacerdotes para el socialismo' eran extranje­
ros, con gran sutilidad y habilidad para propagar sus ideas..."

Con un paso más se llega a 10 que Monseñor Castillo Lara, auxiliar
de Trujillo, Venezuela, llamaba ingenua simbiosis con el Marxismo. El
Circulus Minor hispano--portugués B (1 Parte) también denunciaba "La
tentación de asumir globalmente las doctrinas marxistas como instru­
mento conceptual y práctico que juzgan indispensable para el análisis de
la sociedad y para el cambio social que se necesita. De tal modo tienden
a 'ideologizar' la fe en una cosmovisión que le es contradictoria, en sus
elementos fundamentales, que carcome y vacía progresivamente la iden­
tidad cristiana. Esta queda desplazada por un mesianismo sustitutivo de
la auténtica escatología cristiana". Ese mismo "peligro de un mesianis­
mo temporal" era visto también por el Circulus Minar francés B (Parte
1). También en este punto la intervención del Cardenal Jubany, Arzobis­
po de Barcelona, era la más explícita, al denunciar la tendencia de tipo
marxista, "propia de algunos grupos cristianos, clérigos e intelectuales":
Optan explicaba, por el marxismo militante y se esfuerzan en conciliar-
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lo con la fe cristiana. Su argumentación parte del hecho de que el
Marxismo es un método de análisis científico de la realidad social y
política, que ha descubierto el funcionamiento de los mecanismos de
opresión propios del sistema capitalista, y un cambio científicamente
fundado, que permite elaborar una alternativa global a dicho sistema. El
cristiano marxista descubre en su fe una exigencia de liberación integral
de la persona humana y de la sociedad; así su fe, su esperanza y su
caridad tienen una dimensión política y llevan consigo una exigencia de
cambio radical de la sociedad. La opción por el socialismo deriva, pues,
del análisis científico de la realidad política actual, que descubre en el
socialismo marxista la única salida válida ante las contradicciones inter­
nas del capitalismo. La lectura del Evangelio, hecha a la luz del compro­
miso político revolucionario, ayuda al cristiano marxista: el análisis y la
praxis revolucionarios se erigen en criterios de interpretación del mensa­
je cristiano de salvación.

El Papa Pablo VI ciertamente pensaba en alguna tentación muy
concreta cuando, después del Sínodo, en el día 3-11--1974, pedía a los
Obispos del CELAM que el impulso apostólico de los Obispos de Améri­
ca Latina "sea capaz de conjurar la tentación -que a veces se insinúa en
algunos- de entregarse a ideologías ajenas al espíritu cristiano".

Otro peligro en este campo, al cual llamaba la atención el Circulus
Minor francés B (I Parte), es el de complacer a la opinión pública:
Antiguamente había la tentación de ligarse al poder constituído; hoy
existe la tentación nueva de ligarse al poder de la opinión pública, cuya
dominación es tan peligrosa como el de las dictaduras de derecha o de
izquierda.

Pero hay también el error de la insensibilidad de algunos cristianos
ante situacíones de injusticia, según la expresión de Pablo VI en su
discurso al CELAM después del Sínodo (3-11-1974). El Cardenal
HOffner, Arzobispo de Colonia, denunciaba el "quietismo fatalista",
que se resigna con los escándalos sociales y no se interesa por un nuevo
orden social; este quietismo, decía "no es cristiano". Monseñor
Schmitz, auxiliar de Lima, aun concediendo que hay quienes reducen el
Evangelio a aspectos meramente políticos y sociales, "movidos muchas
veces por una grande pero imprudente generodidad", decía a los Padres
Sinodales que tenemos que preguntarnos sinceramente: ¿Son ellos los
únicos culpables de las tensiones que actualmente agitan a la Iglesia?
¿No hay que tener en cuenta también a los que fallan por otros moti­
vos, como son: la pasividad, la inercia, la actitud negativa ante el diálo­
go? ¿No son culpables también los que se niegan a aceptar y llevar a la
práctica el espíritu y las conclusiones del Concilio Vaticano II y, en
nuestra América Latina, de la Asamblea general del Episcopado en Me­
dellín? Monseñor Rivera Damas, auxiliar de San Salvador, sentía el
deber de confesar: "En El Salvador tal vez no hay todavía conciencia de
la conexión que existe entre la promoción-liberación humana y la
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evangelización, porque todavía no se ha aceptado la eclesiología y la
cristología del Vaticano II con todas sus consecuencias". Quizás
todos tenían el valor de hacer públicamente semejante confesión.

También en este punto el más explícito fue otra vez el Cardenal
Jubany al denunciar la tendencia de tipo espiritualista o dualista, "la
más ampliamente extendida entre los católicos de España". Y daba
algunas de sus características: El Reino de Dios es una realidad exclusi­
vamente trascendente, sin relación explícita con los problemas de la
sociedad humana; y la vida cristiana debe quedar reducida al culto y a la
moral individual. La preocupación de los cristianos debe ser, por lo
tanto, la de "vivir en gracia" sin explicitar más las consecuencias que de
ello derivan en el orden temporal; la acción cristiana en el mundo debe
orientarse sólo hacia los individuos (con el fin de que obren según su
propia conciencia), no hacia)as instituciones, grupos o estructuras. Los
problemas sociales, políticos o económicos de la sociedad son de orden
puramente técnico, que deben ser resueltos por los individuos; la esfera
de influencia de la moral cristiana queda reducida al matrimonio, la
familia, el trabajo profesional, como testimonio de vida, y la práctica de
la beneficencia. De todo eso nace un dualismo rígido entre evangeliza­
ción y promoción humana.

Así pues, ni separación dualista, de izquierda o de derecha; ni iden­
tificación monista; ni oposición, ni temporalismo, ni espiritualismo; ni
insensibilidad social, ni quietismo fatalista; ni reducción del Evangelio a
la promoción; ni reducción de la promoción al Evangelio. La fórmula
propuesta por Pablo VI en el discurso de apertura del Sínodo era ésta:
"No existe oposición ni separación, sino que se complementan evangeli­
zación y progreso humano, los cuales, aunque distintos y subordinados
entre sí, se corresponden recíprocamente por la convergencia hacia el
mismo objetivo: la salvación del hombre". Y en el discurso de clausura
decía: "Se ha aclarado la relación de distinción, de integración y de
subordinación de la promoción humana respecto a la evangelización del
misterio de Cristo".

Sin embargo queda por aclarar la naturaleza misma de estas relacio­
nes entre evangelización y promoción humana, si es extrínseca o intrín­
seca.

3. "Intima LOneXI(ln

La. Declaración final •• del Sínodo .anllncia: "En cuestión destanta
in1portancia.nQshemos.sel1tido en profundo acuerdo en.volvera.afirmar
la. conexión íntima (intima connexio), que. existe entre la obra
evangelización y la mencionada liberación".

Hay aquí una. evidente alusión a la .afirmación hecha .por Jos. Padres
Sinodales de .1971, que habían declarado que .la acción por lajustícia y
laparticipac;iém.en .la tral1sformacióndelmlll1cl0 les parecía plenamente
una "dimensión constitutiva" (ratio cQnstitutiva)de.laevangelización.
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No es .diffcil ver que el texto de 1974 es. menos valiente que el de
1971. La expresión fuerte, "dimensión constitutiva", usada en 1971, es
ahora, en 1974, .substituída por la fórmula vaga de "conexión íntima",
que es ambigua, pudiendo significar mucho (en el sentido de una cone­
xión intrínseca, integral o esencial) o poco (en el sentido. de conexión
extrínsecél u ocasional, por ejemplo para la situación de hoy, como
signo de credibilidad, donde fuere necesario). Eln. 46 del Instrumento
de Trabajos ya había hablado de la "unión íntima" entre salvación

.cristiana ry.diberación.rhumanafin. tiJn~.coniu.ngitur)aclaran doque)a
salvaciónscristiana ., "ordinariamente. exige ialgún .progresoihumano"
(quaedam.··.i progressio humana.... ad .. salutern. <.quqerendam .plerumque
requiritur)..Esta "intima cqnillI1ctio"era,pues, .entendida en un sentido
bastante. minil11alista,no. muy intríl1seca,mucho..111~nos como dimen­
sión constitutiva. Uno tiene la impresión que1a "íntima conexión'Lde
la .. De.claración .final •• ignora completamente la rica •discusiónsinqdalde
IQ74, paraquedarseeneLlnstrumentumLaborisd.e antes del?íl1odo.•.

Yeamosalgodee~tadiscusié>n. .'. .••••• ..••.. >. ..•• ..•• .•• •. ><
Escierto qU~inofaltarqnvoces vagasonegativéls.Pero.eran11111Y

cqntadas. Así,.por. ejemplo, el Cardenal Bensch,de Berlín (del"s~gundo
mundo") enfatizó que la Iiberación (de la opresión polítiqay sociéll)de
ninguna maneraes .part~ in tegralde la.evangelización:. minime.evangeli­
zationisestparsintegralis. Y argumentaba: •Cristo no hizo nada para
Iiberáralpueblo. elegido de los-romanos, cosa quejos Apóstolesesperac
ban.J~]'Reino '. deDiósdec íaBensch,es .. mere esehatologieum. .Tam biér;
al Cardenal GonzálezMartin, Arzobispo de Toledo, que manifestaba
hablaren nombre de. otros Obispos españoles, le. parecía una exagera­
cióndecicClueel .progreso humanq y la liberación terrestre pertenec~n

constitutivamente. a Ja.evangelización ; y explicaba : es más bien una
"añadidura" o consecuencia .• de-Ja. salvación. Había otros que veían la
acción.pcr.Ia.promoción.o liberación como consecuencia, como efecto,
o como fruto de la redención (Cardenal Raimondi)y, por ende, como
una dimensión extrínseca de la evangelización; A'esta.misma categoría,
que podríamos Calificar .como "extrinsecista", pertenecen también to­
doslos que aceptaban o postulaban la acción liberadora únicamente
como soporte de testimonio, o como signo de credibilidad en la actual
situación marcada por el. signo de.Ia justicia. Q .losqueafirmaban la
necesidad de Japromociónhumana sólo COrnO "obrade)acaridad
cristiana", como "fruto del amor", como "signo de caridad", o como
.'obra supletoria". O los que veían entre evangelización-y promoción
humana relaciones puramente '~diplomáticas",sea de ".concordato",sea
de<"separación", brutal o cordial.

Pero el tono general de la discusión sinodal fue .: más bien positivo.
Por intlujodelafórmuladelSínodo de 1971 muchos afirmabansin más

S Documentopresinodal,elaborado por la Secretaría del Sínodo.
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que la promoción o liberación humana es una "dimensión constitutiva"
de la evangelización. Algunos, sin embargo, deseaban una aclaración del
sentido exacto de esta expresión/Esta aclaración fue dada por Monse­
ñor Ramón Torrella Cascante, que en el Sínodo de 1971 fue el secreta­
rio especial del tema de la Justicia en el mundo. Explicó que laexpre­
sión '.'ratio constitutiva" debe entenderse en el sentido de "parteinte­
grante" . "Este era el pensamiento auténtico de los Padres Sinodalesd.e
1971 ", añadió Mons. Torrella. Yaclaró más: "Con esta expresión no
quisieron <decir que era parte esencial, por-lo menos no consta suficien­
temente que 10 quisieron decir" .. El documento presinodal delaComi­
sión."Iustia et Pax",dirigidaporelmismoMons. Torella, daba esta otra
declaración: "Se dice 'una dimensión constitutiva', y no 'única', colllo
si toda. la evangelización debiera hacerse exclusivamente a través dela
acción en fav?rde la justicia"'.

Con esas aclaraciones .• la .afirmación ide .que .·"la liberación humana
terrestre esparte integran te de.la .evangelización" fue sin duda la más
consagrada por el Sínodo de 1974. Esta expresión es retomada por el
CardenalCordeir()~nsu•relación conclusivade la .1 Parte ; por el.Carde­
nal Wojtylaen su relación introductoriaalalIParte;porel Cardenal
Rosales, Arzobispo deCeb\1;.poriMons.AngeloFernandes, Arzobispo
de Delhi;P9f.Mons. Picachy, Arzobispo •..•• de Calcutta;porMons.
Kabangu, Obispo de -Luebo;y por otros. La .Relaciónconclusivadel
Cardenal Cordeiro aclaraba: La-cuestión no es:0 evangelización .0 pro­
moción;nicuál de ellas tiene prioridad. La Iglesia acepta ambasicomo
partes integrantes de su misión. Una llama por la otra, asLcoll1ola
palabra provoca el. hecho y ·lapredicación .oral exige el .testimoniode la
vida. La prioridad de una .u otra dependerá de las situaciones o circuns­
tanciasconcretas .. La Relación introductoria delCardenal Wojtylainsis­
tía: La salvación eterna y la promoción humana no pueden separarse-en
la acción de la Iglesia ni en la de cualquiera de los cristianos, pues están
íntimamente unidas en .la misma. obra de la. creación yde la redención.

Por las mismas razones hablaban otros de un "vínculo necesario" o
de un "lazo necesario" entre. ambas; como Mons. Matagrin, Obispo de
Grenoble,: a nombre: del Episcopado francés,en una excelente interven­
ción,a la cual tendremos que volver más adelante. También el Circulus
MinorcfrancésB (para la 1Parte) afirmaba que la evangelización incluye
"necesariamente" el anuncio de la liberación económica y social. "La
lucha pacífica por la liberación es un deber de los cristianos", subrayaba
este-grupo;' del cual hacía parte Mons. 'Helder Cámara. El Circulus Minor
hispano'-portugués (para la IlParte) fuéparticularmente .felizaldecir
que "la evangelización no se reduce a la promoción humana, pero .Ia
incluye, la postula y la lleva asu cima", expresión tomada de una
intervención del Cardenal Jubany, Arzobispo de Barcelona, portavoz de
la mayoría del episcopado español.

Ya en su documentopresinodal los Obispos brasileños enseñaban
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que "la promoción humana y la evangelización son dos dimensiones de
una misma realidad global y no realidades o actividades distintas"? . Una
sola realidad con dos dimensiones, era también la tesis enel.Aula Sino­
dal del Cardenal Arns, Arzobispode Sao Paulo:la verdadera evangeliza­
ción incluye la promoción humana y la verdadera promoción integral
incluye la evangelización.iBiensemejante era elpensamiento. de Mons.
Tzadua, de Addis Abeba. Y elCirculus Minar hispano-portugués A
(para la II Parte) presentó .un largo documento sobre la "relación real
interna" entre-evangelización y promoción humana, que,es cierto, no
pueden confundirse o identificarse, pero tampoco separarse en dos acti­
vidades totalmente independientes. Pues "el ámbito religioso noconsti­
tuye, enel cristiano, un sector de vida separado del resto de las activida­
des humanas".

Había .otros que querían •más todavía. Así>no faltaban quienes,
como.M?ns. Germán Schmitz, auxiliar de LiIna,el más actívodelos
Padres Sinodales, o el Padre •Goossens, del .• grupo .• dejos Superiores
-Mayores, hablaban sin inhibiciones de la liberación humanaterrestre (en
un sentido. que l11ás adelantetendrá que ser más matizado}como"parte
esencial".dela evangelización; "esencial, pero subordinado", corregía el
Cardenal Conway, Arzobispo de Armagh, Irlanda.

En este contexto podía el Mensaje sobre los Derechos Humanos,
patrocinado por los Cardenales Arns y Krol, aprobado por Pablo VI y
publicado oficialmente en el día 23.___1 O.___1974,de.clarar: ."En nuestro
tiempo Jalglesiaha. llegado a comprender/más i profundamente esta
verdad {es decir: el.desarrollo in tegral de las personas vuelve más clara la
imagen ••• divinaenellas),en virtud. de ·10 .cual.creefirmemente que .la
promoción. de. los derechos.humanosesrequeridapor el Evangelioy es
central-en su ministerio". . . . . . . . .

Delan te de esta diversidad de opiniones es.necesario conceder que
no <es posible dar .una respuesta única para. definir las .relaciones entre
salvación escatológica y promoción humana terrestre. Ya en no pocas
respuestas-de •• Conferencias Episcopales antes del •. Sínodo .se.llamaba.la
atención para estas diferencias. Es evidente que la .gran variedad de
situaciones concretas, •unas con. más miserias e injusticias que i otras,
impone igualmente. una .gran matización en el mismo empeño liberador
y tendrá consecuencias en el modo como los p<istoresyeráneste empe­
ño ligado a la eyangelizacióno la impartanciaque.1e darán en la obra
evangelizadora. Todo. depende de las situaciones de tiempo y lugaren
una situación lamismaposesión.de bienesybienestarestprba .0 hace
difícil la evangelización; en otra situación, la falta de bienes impedirá o
dificultará la acciónpastora].

También el Cardenal Cordeiro, .en su relación conclusiva de la pri­
mera parte, subrayaba esta diferencia, cuando decía que "enJos lugares

9 Proposición No. 92.
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donde millones de seres humanos viven en la miseria, víctimas de injús­
tícias y opresiones, la acción evangelizadora necesariamente incluye co­
moparte.ínt~grante,la acción por la promoción y liberación del hom­
bre. En estas partes la Iglesia tiene el deber de estar al lado de los pobres
y de Jos oprimidos y debe cumplir su deber profético y ayudar en el
cambio de estructuras y de la mentalidad de los hombres".

El primer proyecto de documento final, que fue. sin embargo recha­
zado iglobalmente en una votación de sondeo {el1eldía22-10-74},
afirmaba que.."eLcompromiso por la liberación y .por .laconstrucciór,
del mundo es parte integrante de la salvación y deja evangelización'J: El
texto daba esta razón: Laemulación positiva par un mundo mejor no es
solo un fruto de la caridad, ni solo un motivo de credibi1idad:.~sensl

mismaiunacosa. buena {el .inseipsaera~ubrayado).Pero este. texto
añadíaquetalcomprOlniso por la liberación "no es parte esenciald~la

salvación' y, ··por. eso., tendrá .sien1pre .un .c(lrácter relati,,(),p()j:causade
la misma fragilidad humana que hace parte deJapropian.aturalezacl~l

género humano. La fe no extingue la fragilidad,perpelevólasrq()lestias
a lagignidad.de·iinstrunlel1to.de salvación, .• ~eg;~l1..estas palabrils:<. "ger
crucemad lucem".P(jresod~1J.erqpsconfesar. que el problemade.<l<i
evangelizacipl1 será siempre urgente y difícil, .también. en un mundo en
el cual nohaYil111ayor injusticia y desigualdad.

Otro problema, que surgía muchas veces en este contexto, erad de
la diferencia de responsabilidades. Afirmamos Jacilmenteque "lalgle­
sia' .·idebe hacer ésto i•• oaquel1o '. Pero .¿quién .. es esta •"Iglesia"'!Este
probI~1TIayaerasentidotambiénen el Sínodo de1971, en.eldocumen­
tosobre ."La justicia en .. el Mundo", .que <hacía entonces una distinción
entre "la Iglesia" en general, "la jerarquía" en particular y"loscristia­
nos"<que "en cuanto son también miembros de la sociedad civil, tienen
el derecho i.yla obligación de buscar el bien común, como los demás
cristial1os"; mas "cuando desempeñan talesactividades,obrangeneral­
mente, según su propia iniciativa, sin implicarla responsabilidad de la
jerarquía". Durante el Sínodo de 1974 el Cardenal Poma, Arzobispo de
Bologna, pedía una.

1TIás
clara definición de la diferencia de responsabili­

dades en.la Iglesia .como tal yde los cristianos que, como ciudadanos,
deben i participaren Jayida pública. yen la promoción humana. Del
mismo modo Mons. Moreira~eves, Vicepresidente: del "Consilium pro
Laicis" insistía en .la tarea específica de los seglares en este.campo.
TarnbiénelCardenal GonzálezMartinyelPadreAgostini, del-grupo. de
los Superiores Mayores, que, como otros, citaba este texto del Concilio
VaticaJlo.II: '.'En el cumplimiento de este deber uníversal corresponde a
los laicos el lugar más destacado"(LG n. 36). Pablo VI en el discurso de
apertura hacía lo mismo. Del mismo modo hablaban varios Circuli Mi­
nores, como el italiano y el inglés B (I Parte), al decir que "eldeber de
favorecer el proceso de liberación es algo que compete particularmente
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a los laicos, los cuales han de impregnar con los principios cristianos
todas las actividades e instituciones".

Pero la Declaración final del Sínodo sigue hablando de "la Iglesia"
en general, sin hacer ninguna diferencia de responsabilidades.

4. Aclaración de Conceptos: "Salvación" y "liberación"

Mucho parece depender de lo que entendemos cuando usamos pala­
bras como "salvación", "salvación integral", "Reino de Dios", "escato­
logía", "promoción humana", "desarrollo", "liberación", "liberación
plena", "alienación", "pecado", "raíces de pecado", "consecuencias de
pecado", "caridad", "justicia", "pobre", "pobreza", "opresor", "opri­
mido", "dependencia", "política", "dimensión política de la fe", "pri­
vatización de la fe", "Iglesia institucional", etc. Vivimos en una época
marcadamente hostil a las definiciones de los conceptos (sería "concep­
tualismo" u "ontologismo"),pero a la vez nos inundan de palabras y
slogans. El afecto anticonceptualista o antiontologista nos llevó a una
nueva forma de nominalismo. ¡Palabras! Pero ¿qué significan exacta­
mente cada uno de estos vocablos? La misma Declaración final del
Sínodo habla tranquilamente de "salvación integral" y "liberación ple-·
na" y repite tres veces estas expresiones como sinónimas, suponiendo
que los lectores sepan exactamente su significado o contenido teológi­
co. En realidad se trata de expresiones no usuales en la teología y uno
no sabe qué hacer con ellas. En sus respuestas al Instrumentum Laboris,
elaborado por la Secretaría del Sínodo, muchas Conferencias Episcopa­
les se quejaban de que la palabra "salvación" tantas veces usada no era
ninguna vez definida. La Secretaría del Sínodo, a su vez, en la relación
sobre estas respuestas, se lamentaba que las Conferencias Episcopales
tampoco ofrecían elementos para una mayor o mejor aclaración del
concepto de "salvación cristiana". Y ya en la primera página de esta
relación leemos: "Es de notar que las opiniones expresadas. en varias
respuestas (de las Conferencias Episcopales) son muy diferentes entre
sí, de tal modo que, lo que es alabado por unos es vituperado por otros.
Más aún, parece que no carece de fundamento la advertencia según la
cual ya no hay lengua común en la Iglesia: lo que muestra la urgente
necesidad de un diálogo intraeclesial".

Es la constatación de un hecho de verdad inquietante: i Ya no hay
lengua común en la Iglesia!

Veremos, sin embargo, los elementos que la documentación sinodal
nos ofrece para ayudarnos en esa necesaria aclaración de los conceptos:
el de "salvación" y el de "liberación", para que al menos en esto tenga­
mos una lengua común:

Salvación:

Creo que se puede afirmar sin más necesidad de pruebas que hubo



26 Kloppenburg, Evangel ización y Liberación

unanimidad total entre los Padres Sinodales en afirmar que la salvación
cristiana no se reduce a una dimensión puramente temporal-histórica y
terrestre, ni a una mística de pura fraternidad humana. "Cristo es para
el cristiano algo más que un simple ejemplo de conducta moral y más
que un motivo de mayor generosidad con Dios y con los hombres",
decía el Episcopado español en su documento para el Sínodo.

Datos recogidos en la documentación sinodal para el concepto cris­
tiano de "salvación":

a) Hay una diferencia en el concepto de sa!lJación-liberación en el
Antiguo y en el Nuevo Testamento. Es el Episcopado italiano, en su
documento para el Sínodo (nn. 68-70), quien llama la atención sobre
este punto, aclarando que en el Antiguo Testamento la salvación y la
liberación son esencialmente salvación y liberación de los enemigos que
oprimen a Israel (Egipto, Asiria, etc.), con un concepto terrestre e
histórico de salvación. En el Nuevo Testamento la salvación es, en su
esencia profunda, liberación del pecado y de la muerte, y vida de intimi­
dad con Dios y de participación en su alegría eterna e infinita; por ende,
dicen los obispos italianos, esencialmente espiritual y escatológica. No
podemos quedarnos en el concepto del Antiguo Testamento, que, decía
el Circulus Minar italiano (II Parte), "parece insuficiente para perfilar la
promoción humana en sentido cristiano".

b) Pero es cierto también que la actual discusión sobre liberación
nos hace ver más claramente la insuficiencia de un concepto bastante
tradicional del tipo espiritualista-escatológico sin dimensión histórica y .
terrestre, que entendía por "salvación" únicamente "salvar el alma".
Bien subrayaba el Cardenal Arns, de Sao Paulo, que la expresión "salva
tu alma", por su aspecto dualista e individualista, no expresa la verdad
total y es alienante, proclamando la salvación para el momento de la
muerte o después de ella. Sin embargo nunca olvidaremos que esta
"salvación del alma" y la consecuente felicidad escatológica del hombre
en la visión beatífica de Dios, es de hecho una muy importante parte
esencial que debe entrar como elemento principal en el concepto de
"salvación", aunque esta no sea "meramente escatológica".

. c) Hay en nuestro concepto cristiano de salvación lo que muchos
llamaban aporte específico del Evangelio (Cardenal Ribeiro, Lisboa), lo
"específico del mensaje evangélico", lo "auténticamente original del
cristianismo" (Mons. Pironio). En sus aclaraciones finales Pablo VI insis­
tía con razón que "hay que procurar que el Evangelio conserve su
originalidad propia: la de un Dios que redime al hombre del pecado y
de la J~luerte, y le introduce en la vida divina. No se puede, pues,
acentuar demasiado, a nivel temporal, la promoción humana y el pro­
greso social, en perjuicio del significado esencial que la Iglesia atribuye a
la evangelización o anuncio de todo el Evangelio". Por eso hay que
proclamar claramente que son equivocados y no cristianos todos los
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conceptos de salvación que no salvaguardan este elemento esencial y
primordial del Evangelio.

d) Es, sin embargo, necesario afirmar que la salvación cristiana
tiene también una dimensión terrestre e histórica. Mons. Schmitz, auxi­
liar de Lima, señalaba el cambio habido: antes, decía, la tendencia era
reducir la salvación al "más allá", predicación que proclamaba una resig­
nación que paralizaba la cooperación humana para la construcción del
mundo? o ; hoy, sin olvidar el "más allá", afirmamos también el "aquí y
ahora" de la historia, como elemento de salvación. El Circulus Minor
hispano-portugués C (11 Parte) hace ver que al cristiano de hoy le debe
interesar "el hombre todo entero, cuerpo y alma, corazón y conciencia,
inteligencia y voluntad" (GS n. 3a), tiempo y eternidad. Y en este
sentido el grupo habla de la salvación integral, expresión que después
pasó a la Declaración final como sinónima de "plena liberación".

e) Ahora percibimos con más claridad que la preocupación por la
promoción humana no es una simple conclusión práctica de la evangeli­
zación, sino que es un verdadero "locus theologicus" que exige del
cristiano que se dedica a la promoción humana una adaptación de la
praxis cristiana a este tiempo ("ortopraxis") y, bajo este aspecto, una
lectura del Evangelio en una luz nueva. Este valor hermenéu tico de la
situación entendida como "lucus theologicus" es hasta cierto punto una
novedad en la teología y por eso, como suele acontecer con todas las
novedades, fue llevado poi algunos a conclusiones inaceptables. Por eso
fue también objeto de preocupación en el Sínodo y antes de él. Los
Obispos italianos ven en esto "uno de los problemas más difíciles naci­
dos en los años después del Concilio". El documento del CELAM para
el Sínodo pide un especial cuidado en captar bien en qué sentido las
tendencias y aspiraciones humanas son de hecho un "lugar teológico".
Dice que desafortunadamente eso ha sido a veces mal interpretado o
abusivamente utilizado, como si la Biblia pudiera ser reemplazada por la
"revelación de los acontecimientos", por la historia diaria. Debemos
tomar cuidado para que el recurso a las situaciones existenciales no nos
lleve a una desvertebración del contenido integral del Evangeli01 1 . Y
los Obispos italianos temen sobre todo la pretensión de los que quieren
que los "signos de los tiempos" deben juzgar al Evangelio y a la Tradi­
ción de la Iglesia y no viceversa. Estos mismos Obispos notan que en la
historia de hecho actuan al mismo tiempo dos "misterios": el
"mysterium salutis" y el "mysterium iniquitatis". Por eso la historia es
la palabra de Dios, pero una palabra que llega al hombre inesplicable­
mente confundida con otras palabras que son "mundanas" o "diabóli-

1 o Pero habría que matizar esta afirmación: era ciertamente más común en la
"teología popular" que en la teología seria de nuestros teólogos clásicos.

11 Cf. "Algunos aspectos de la Evangelización en América Latina", elementos de
reflexión que el Consejo Episcopal Latinoamericano ofrece al próximo Sínodo de
Obispos, en el Boletín CELAM, marzo 1974, pág. 12.
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cas". La historia y los acontecimientos san por cierto un "lugar teológi­
co", pero tienen necesidad de ser sometidos a un discernimiento espiri­
tual, para no tomar como "palabra" de Dios 10 que es simplemente una
palabra humana o hasta una palabra del Maligno (n.76).

El Circulus Minar hispano-portugués A (II Parte) tiene sobre esto una página
preciosa: "Los acontecimientos de la historia no constituyen una nueva revelación.
Ellos solo contienen la revelación histórica de Jesucristo, en cuanto encierran una
acción del Espíritu Santo. Todo su contenido es un mensaje del misterio pascual,
actualizado hoy por el Espíritu en la historia deIos hombres. La interpretación
genuina de los 'signos de los tiempos' supone el carisma profético del descernimien­
to, que ha de tener estas notas esenciales propias de la auténtica actividad profética:
profunda inserción en la historia de los hombres y experiencia personal de la tras­
cendencia de Dios. La interpretación de los signos no es solamente actitud racional
o lógica. Supone una actitud contemplativa de quien se deja poseer por Jesucristo, y
movido por su Espíritu se entrega completamente a los hombres sus hermanos. Esta
interpretación es obra de toda la comunidad eclesial, sobre todo de los Obispos sus
pastores, concediendo importancia particular a las figuras individuales de los profe­
tas, hombres de Dios, que, en comunidad y para la comunidad, captan el sentido
profundo de los acontecimientos. Porque la historia de los hombres es salvíficamen­
te ambigua, oscilando entre reino y no reino, la interpretación de los signos de los
tiempos es difícil y debe ser cumplida ,en humildad y sencillez. Un optimismo fácil
en esta interpretación puede llevar a sobrevalorar el significado salvífico de la his­
toria, a una 'inflación' de los signos, aceptando que el paso de Dios en la historia se
puede expresar en acontecimientos ambiguos. Dios no se manifiesta en hechos ambi­
guos o negativos. Son sobre todo los acontecimientos y realidad simples los que
pueden expresar el paso de Dios. En nuestros días hay que abrir los ojos a los
nuevos acontecimientos, verdaderamente significativos, que enuncian en la Iglesia el
regreso a lo esencial, a la fidelidad, a la oración, al encuentro de caridad con los
hermanos, en la plena e integral libertad. El discernimiento de los signos de los
tiempos supone apertura a nuevos caminos para el ejercicio positivo del Magisterio".

f) Sin embargo, estas justas preocupaciones de los Obispos en rela­
ción con el valor hermenéutico de la situación no deben ahora llevarnos
a minimizar el verdadero alcance de este "lugar teológico". Muy bien
observaba el Episcopado francés, por su portavoz Mons. Matagrin, que
la actual situación fue un gran beneficio para nuestro concepto cristiano
de salvación. Ahora estamos en condiciones de purificarlo, profundizar­
lo y enriquecerlo. Vemos más claramente que no es puramente tempo­
ral, ni puramente espiritual, ni pura amnistía del pecado, ni pura retri­
bución individual. Vemos mejor la riqueza teológica y pascual de la
salvación: entrar en comunión filial con Dios vivo; experimentar que
somos amados y acompañados en la vida y en la muerte por Dios que
resucitó a Cristo; participamos en el cumplimiento del designio de Dios
sobre la historia; desfatalizamos la angustia humana; entramos en el
Reino de amor del cual el Padre es la fuente. Descubrimos el carácter
escatológico y total de la salvación: promesa de una creación liberada y
de un futuro absoluto para la humanidad a la imagen del Resucitado,
dando a la historia humana una nueva dimensión.
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g) El Episcopado francés, siempre en esta rica intervención de
Mons. Matagrin, habla entonces de la necesidad de justificar, sin fáciles
concordismos ni reducciones, el multiforme lazo entre evangelización y
liberación y propone seis pasos de acercamiento, que nos permitirán ver
más de cerca la naturaleza de este lazo:

1) El Evangelio se dirige a los hombres, para que decidan libremen­
te reconocer a Dios en Jesucristo. De eso resulta para la Iglesia la
necesidad de convivir con las iniciativas capaces de ayudar los grupos
humanos a ser más capaces de comprometerse ,responsablemente, de
decidir su vida. Una cierta liberación condiciona la evangelización.

2) Los esfuerzos humanos por la liberación son así un lugar de
acogida y de profundización de la Revelación (aquí emerge otra vez la
situación corno "lugar teológico").

3) Las iniciativas de liberación humana reciben del Evangelio luz y
energía. Pues el Evangelio tiene la capacidad de:

discernir proféticamente las ambigüedades de ciertas iniciativas;
hacer ver las alienaciones más secretas y más profundas;
cuestionar los medios utilizados para liberar al hombre;
desenmascarar los nuevos rostros de la idolatría.

4) Las acciones de liberación humana son un lugar privilegiado
para el diálogo y el encuentro entre creyentes y no creyentes. Pues es en
la búsqueda participada de una existencia que rechaza las fatalidades y
aspira a ser más y esperar más, como el Evangelio podrá ser también
participado como feliz Nueva que viene de Dios.

5) Las iniciativas por liberar al hombre de las injusticias se presen­
tan al creyente como un lugar histórico de verificación de su conversión
al Evangelio, un lugar en el cual la fe produce signos en el "aquí y
ahora" de los hombres.

6) Los frutos auténticos de los esfuerzos liberadores hechos aquí y
ahora participan ya ahora de la realidad del Reino de Dios. Ellos pueden
ser reconocidos como.parte de la consumación final presidida por Cris­
to, Señor y Juez de la Historia.

Así se entiende también lo que dice la Declaración final cuando
afirma que la Iglesia "puede sacar del Evangelio razones más profundas
y un impulso simpre renovado para promover la entrega generosa al
servicio de todos los hombres".

h) En este mismo sentido el Cardenal Hóffnér, Arzobispo de Colo­
nia, además conocido por su especialización en los problemas sociales
(como Profesor de Sociología en la Universidad de Münster), señalaba
en el Aula Sinodal las siguientes razones que exigen de los cristianos
responsabilidad por la liberación humana:

1) El hombre jamás debe ser degradado a objeto de un proceso
estatal, económico o social: "El orden social y su progresivo desarrollo
deben en todo momento subordinarse al bien de la persona, ya que el
orden real debe someterse al orden personal, y no al contrario" (GS 26).
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2) Cristo redimió al hombre entero, es decir, también su índole
social.

3) También después del pecado original el orden entre los hombres
y la sociedad debe observarse tal como fue puesto por Dios en la natura­
leza humana.

4) El Hijo de Dios, por la encarnación, entró en la misma historia
del género humano y en la vida social de los hombres. Por eso la fuga de
los fieles de la responsabilidad por la sociedad sería un pecado contra la
encarnación del Hijo de Dios (Pio XII, 17-8- 1958).

5) Las condiciones sociales en las cuales viven los hombres tienen
importancia para la misma salvación eterna. Pues no se puede negar que
"las circunstancias sociales en que vive y en que está como inmersa
desde su infancia, con frecuencia le apartan del bien y le inducen al
mal". (GS 25c).

A estas razones quizás se podrían añadir otras que hemos escuchado
en el Aula sinodal:

- que la liberación, en la línea del ser más, hace parte del plan
salvífico de Dios (Mons. Schmitz, auxiliar de Lima);

-- que la Iglesia fue fundada para establecer desde acá abajo el
Reino de los cielos (en muchas intervenciones, también en la Declara­
ción final);

-- que hay un nexo esencial entre el amor a Dios y el amor al
prójimo; y el amor cristiano nunca puede ser separado de la justicia
(Mons. TorreIla); solo se da una verdadera conversión a Cristo cuando
existe una conversión al amor al prójimo; y solo se da un auténtico
amor al prójimo, cuando existe una conversión a la justicia (Circulus
Minor hispano-portugués C, II Parte);

-- que la salvación cristiana y la promoción humana están íntima­
mente unidas en la misma obra de la creación y de la redención (Carde­
nal Wojtyla); el progreso humano es como la continuación de la crea­
ción (Circulus Minor inglés C, 1I Parte);

- que el hombre interiormente liberado por la gracia de Cristo, será
la mejor fuerza constructora de la Historia (Cardenal Ribeiro, Lisboa);
pues la misión principal de la Iglesia es invitar a la conversión del
corazón por la cual, mediante la gracia del Espíritu Santo, se forma el
hombre nuevo a imagen de Cristo. Esta conversión no afecta solamente
a la vida privada del creyente, sino que exige imperiosamente que el
cristiano se entregue a la transformación del mundo según el espíritu de
las bienaventuranzas (Circulus Minor hispano-· portugués C, Parte 1).
Era el pensamiento de Pablo VI en su discurso al CELAM, de
3-11-1974: "Transformando al hombre desde dentro, haciéndolo por­
tador consciente de los valores que la fe y la gracia han engendrado en
su alma, implantando el dinamismo del amor en su corazón, se conse­
guirá sin duda la promoción integral de una sociedad donde la verda­
dera libertad y Ja auténtica justicia constituyan la base del progreso".
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"Liberación" fue quizás la palabra que más veces se oyó en el Aula
Sinodal, pronunciada por representantes de todos los continentes. "Li­
beración es hoy la gran palabra de orden", constataban los Obispos
italianos en su documento presinodal (n.16). Y Pablo VI aseveraba
después del Sínodo (3-1 1-74) que "liberación" es "una palabra que la
Iglesia tiene en alta estima y que hace propia, pues la encuentra ante
todo en su doctrina fundamental de la redención liberadora del mal, del
pecado"; pero, añadía el Papa, "como sabemos, la palabra 'liberación'
puede estar expuesta a interpretaciones ambiguas".

En efecto, esta palabra no es tomada siempre en el mismo sentido.
La usan cristianos, socialistas, marxistas, sicoanalistas, humanistas, secu­
laristas, ateos, políticos, economistas, sociólogos, sicólogos, filósofos y
teólogos, cada cual en su sentido. "Este es el drama espiritual de los
tiempos modernos exclamaba Mons. Matagrin- que los esfuerzos por
la liberación humana hayan muchas veces conducido a rechazar la rela­
ción con Dios como alienante y hayan inspirado al ateísmo prome­
teano" .

Los cristianos fueron ciertamente los primeros en usarla; y la usaban
como sinónima de la redención dada por Cristo. Pero hoy día no todos
los cristianos que la usan la entienden precisamente en el sentido bíbli­
co del Nuevo Testamento. Mons. Roa Pérez, Arzobispo de Maracaibo,
Venezuela, nota que esta palabra está tomada en los países del tercer
mundo en un sentido de acción política y revolucionaria 12. En su
relación sobre América Latina Mons. Pironio informaba que "Ia salva­
ción entre nosotros, con frecuencia se espera en términos de liberación"
(ti.12); pero concedía que a veces la liberación es reducida al ámbito
puramente socio-económico y político.

Sin embargo, todos, sin excepción, concordaban en decir que, para
los cristianos, la liberación "'no puede venir de elementos políticos y
económicos solamente" (Mons. Tomasek, de Praga); ni basta el progreso
científico o técnico (Episcopado español); ni la sociedad abundante,

. interesada en tener más (muchos); ni será el resultado de cambios en las
estructuras (Mons. Valdés, Obispo de Osomo, Chile); pues, explicaba el
documento del Episcopado Español, "sea cual fuere la reforma o revo­
lución social que se lleve a término, el hombre estará siempre sometido
a poderosos egoísmos, individuales y colectivos, y puede siempre trans­
formar cualquier avance científico, económico, cultural, técnico, social
o político en un instrumento de opresión. La raíz de esta posibilidad
está en el corazón mismo del hombre. El hombre necesita ser transfor­
mado radicalmente en un hombre nuevo". "El cambio radical del mun-

12 En su "modo" presentado al documento final.
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do -dice el Circulus Minor alemán (H Parte)- irá en proporción con la
conversión de los corazones".

Sobre esta grave cuestión tiene el Circulus Minor hispano-portugués (para la H
Parte) un texto aclarador: "Para no pocos cristianos de hoy, que luchan por la
liberación social y económica de los pobres y de los oprimidos, las estructuras
económicas y sociales de dominio y de opresión parecen ser las causas únicas de
todos los males de los pobres. Hay aquí un equívoco fundamental: pensar que los
desequilibrios sociales tienen su origen únicamente en la tensión existente en las
estructuras económicas, políticas y sociales; y que, en esa forma, el hombre podrá
restablecer una especie de paraíso perdido. Ciertamente tiene razón en denunciar la
existencia de mecanismos de dominación y de estructuras de opresión; en afirmar
que tales estructuras también son causa de situaciones de injusticia y dependencia; y
que, removidas éstas o aún destruídas tales estructuras, la vida humana individual y
social podría y debería mejorar.. Sin embargo, los cristianos comprometidos en la
lucha por liberar al hombre de esclavitudes económicas, sociales, políticas y cultura­
les, no deben olvidar que, desde una perspectiva de fe, la liberación radical del
hombre se sitúa en un plano más profundo de apertura a Dios, mediante la conver­
sión del corazón (Rm 7,15; Ef 4,19; Ga 3,27). Pues aún en otra nueva situación
social, que algunos describen como la dél 'hombre nuevo' continuará en .el interior
del mismo hombre otra causa más profunda, identificada con la propia condición
humana y situada en el mismo ser humano desde su nacimiento: su congénita
inclinación al mal, que San Pablo describe en Rm 7,13-25, y a la cual se refiere
Cristo en Mc 7,21-23. Toda teología cristiana y católica de la liberación no debe
olvidar jamás que hasta la parusía esta liberación, siempre frágil como la misma
fragilidad humana,' está amenzada por el poder de las tinieblas, que ronda a su
derredor como león rugiente, buscando a quien devorar (l P 5, 8). Antes de la
parusía un Reino de Dios ya realizado aquí en la tierra será engaño e ilusión.
Nuestra esperanza cristiana es escatológica y como tal, difiere esencialmente de la
esperanza marxista. Esta redención o liberación y santificación primera, que es
estrictamente personal y obrada solamente por Cristo, tendrá entonces también su
dimensión social y aún cósmica, no a modo de apéndice sino como exigencia
intrínseca".

Los que desean promover la liberación humana deben comenzar por
convertirse primero (Circulus Minor inglés B, 1 Parte). Y el Circulus
latino aseveraba: La liberación de la opresión política, económica, cul­
tural, etc. es imposible si no está fundada sobre la liberación del mal
realizada por Cristo, la cual sigue siendo el contenido primario de la
evangelización.

El elemento quizás más precioso para el concepto cristiano de libe­
ración se encuentra en la distinción entre el "tener más" y el "ser más".
Muchos documentos del Sínodo de 1974 insisten en esta distinción y es
lamentable que no haya entrado en la Declaración final, propuesta he­
cha insistentemente por varios "modos" (que, sin embargo por falta de
tiempo, no fueron ni siquiera leídos por la comisión encargada de la
revisión de los "modos", en la cual trabajaba también yo mismo).Ya el
Vaticano II había enseñado: "El hombre vale más por 10 que es que por
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lo que tiene" (GS 35a). Y es bien conocida la página de Pablo YI en
Populorum Progressio, n.6: "Verse libres de la miseria, hallar con más
seguridad la propia subsistencia, la salud, una ocupación estable; partici­
par todavía más en las responsabilidades, fuera de toda opresión y al
abrigo de situaciones que ofenden su dignidad de hombres; ser más
instruídos; en una ·palabra,. hacer, conocer y tener más para ser más: tal
es la aspiración de los hombres de hoy". O, en el n. 15: "Cada hombre
puede crecer en humanidad, valer más, ser más".

El Instrumentum Laboris para el Sínodo, n.34, al hablar de la cari­
dad, que no debe ser ejercida sólo en las relaciones individuales1 3 , sino
que exige también una actividad comunitaria y pública, por la cual se
transforman las condiciones generales, las estructuras sociales y políti­
cas, de tal modo que los hombres no solamente "tengan más", sino que
también "sean más" y, así, sean más libres. En este sentido, informa el
Instrumentum Laboris, el Sínodo de 1971 había declarado que la ac­
ción por la justicia y por la transformación del mundo son "dimensio­
nes constitutivas" de la predicación del Evangelio.

En su relación introductoria a la II Parte, el Cardenal Wojtyla, al
hablar de la promoción aclaraba que se trataba de la promoción por la
cual "el hombre vale más por lo que es que por lo que tiene". También
el Padre Goossens, del grupo de los Superiores Generales, en dos discur­
sos insistía fuertemente en la promoción para ser más, para ser mejor,
para ser persona, sobre todo promoviendo "comunidades de personas":
"Cada acto que crea una comunidad de personas promueve el Reino de
Dios y la familia de Dios", decía.

Pero quien más sistemáticamente bombardeó la Secretaría del Síno­
do con sugerencias insistentes en esta distinción, fue sin duda Mons.
Schmitz, auxiliar de Lima. El, como también el otro representante del
Perú, Mons. Durand, Arzobispo de Cuzco, persistía en el uso de la
palabra "liberación" (según él mejor que "desarrollo y "promoción
humana") y la distinguía de "desarrollo":

"Desarrollo" está en la línea del "tener más" y puede llegar a expre­
sar un "desarrollismo" que no conduce necesariamente a la promoción
de la dignidad del hombre como persona; "liberación" se concibe en la
línea del "ser más" y apunta al núcleo mismo de la dignidad personal

13 El documento presinodal del Episcopado español llama la atención para las
mil formas concretas de ayudar al prójimo en el orden temporal que deben empren­
derse inmediatamente, según las posibilidades de cada uno. "A veces el deseo legíti­
mo de una radical transformación de las estructuras sociales sirve a muchos de
pretexto para no hacer el bien que en proporciones más modestas es posible a cada
uno realizar en favor de sus hermanos, en la vida cotidiana, y al que todos estamos
obligados según nuestra capacidad". Mons. Alfonso López, Secretario General del
CELAM decía en el Aula Sinodal: "No uno sino muchísimos Obispos, no uno, sino
muchísimos sacerdotes, religiosos y laicos combaten el combate de Cristo, allí
donde es más arduo y sacrificado el testimonio, sin sensacionalismo, sin agitar
banderas, en una siembra alegre, sencilla, silenciosa".
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del hombre con su culminación en la filiación divina. Esto traerá como
consecuencia un cierto progreso material: "Buscad primero el Reino de
Dios y su justicia, y todas estas cosas se os darán por añadidura" (Mt 6,
33). Promoción o liberación humana en la línea del "ser más" hace
parte de la misión propia de la Iglesia. Pero promoción en la línea del
"tener más" no está directamente en la misión de la Iglesia: será simple­
mente el "todo lo demás" que "se dará por añadidura", bajo la condi­
ción de "buscar primero el Reino de Dios y su justicia".

Esta distinción le permitía también describir más precisamente la
relación entre salvación cristiana y promoción humana:

Si la "promoción humana" es entendida sólo en la línea del
"tener más" y la "salvación cristiana" solamente como plenitud del don
divino más allá de la historia, entonces la relación será puramente exte­
rior;

- Si entendemos la promoción humana ( o mejor la liberación) en la
línea del "ser más", como un proceso de superación de todo aquello
que impide al hombre ser plenamente hombre, desde el pecado que
habita en él hasta el pecado en sus repercusiones sociales, entonces
promoción o liberación y salvación vienen a ser una misma realidad
vista desde ángulos distintos; entonces la liberación también será parte
esencial, si bien no exclusiva, de la salvación cristiana y como tal objeto
directo de la evangelización. Es precisamente la evangelización la que
debe asegurar que el proceso de liberación del hombre no quede aprisio­
nado en los horizontes inmanentes de una liberación meramente políti­
ca, social y económica, sino que se abra a la radicalidad de la liberación
profunda del pecado y a la trascendencia de la plena comunión con
Dios como Padre y de la comunión fraterna entre los hermanos.

Es la "liberación plena" del documento final del Sínodo.

ESQ es lo que he encontrado en la documentación sinodal sobre el
tema "evangelización y liberación". Estas páginas son más bien una
relación que un estudio teológico, aunque a veces transparenten el pen­
samiento o las tendencias del mismo relator.

Una ret1exión teológica a partir de estos datos podría dar un nuevo
enfoque a la misma teología de la liberación. Pues pienso que con el
Sínodo de 1974 se han aclarado algunos conceptos, sea en relación con
posibles desviaciones (el aspecto negativo), sea en relación con el senti­
do de las palabras claves de una tal teología (aspecto positivo). Si hubie­
ra, por ejemplo, unanimidad en aceptar el concepto de "liberación" en
la línea del "ser más", integrándolo en el concepto cristiano de "salva­
ción" (en el sentido de "una sola realidad con dos dimensiones"), ten­
dríamos elementos nuevos de gran valor para una más clara definición
de la misión propia de la Iglesia y de su tarea evangelizadora. Tal estu­
dio debería profundizar el mismo concepto de "ser más", en todas las
dimensiones de la naturaleza humana (yen este punto la antropología
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cristiana tendría su aporte original y específico); sería necesario ver más
concretamente cómo tal concepto de "ser más" se puede o no aplicar al
"hombre latinoamericano"; habría que analizar minuciosamente las
causas (las generales y comunes al género humano, desde el "pecado
original", y las específicas en América Latina) que de hecho impiden el
"crecimiento en humanidad"; y todo debería ser completado con un
estudio sobre "qué hacer" (con atención especial a la "diferencia de
responsabilidades") para que "la Iglesia" pueda cumplir su deber de
ayudar en el proceso de superación de todo aquello que impide al
hombre ser plenamente hombre y cristiano.

Teología de la Liberación
y Nuevas Exigencias Cristianas

Segundo Galilea

Profesor de Pastoral en el Instituto Pastoral del e E LAM

Las orientaciones apostólicas más mareantes de la pastoral latinoq­
mericana, ya sea a partir de las Comunidades de Base o de la religiosidad
popular, insisten en una evangelización integral, o evangelización libera­
doral.

Esta no es una actividad "nueva", sino una dimensión que marca
toda la misión del cristianismo de cara al hombre latinoamericano. Esta
dimensión al mismo tiempo propone nuevas tareas y compromisos, de
los que no fueron conscientes las generaciones anteriores. La teología
de la liberación aporta luz y estímulo en estas tareas, haciéndolas cohe­
rentes con el mensaje evangélico.

Al mismo tiempo, bajo el impulso de esta pastoral y de las profun­
das transformaciones de nuestra Sociedad, a las que ésta quiere respon­
der, hemos advertido que se han creado nuevas actitudes y formas de
vida cristiana, una nueva situación de la fe. Todo esto se plantea en
forma de crisis, particularmente de crisis de la espiritualidad. La proble­
mática de la liberación es un cuestionamiento y al mismo tiempo una
oportunidad para encarnar e "histórificar" una espiritualidad cristiana,
a menudo ligada a tradiciones o "ideologías" no auténticas. Constata­
mos en ton ces que la teología de la liberación contiene los valores para
elaborar las respuestas históricas y las actitudes evangélicas de esa espiri-

I Sobre la orientación de la Iglesia en esta línea. Conf. de Medellín, Docs. 1,6,17;
11,21,22,23,24; IV,S; V,15. VI,II. VIlI,6; X,4,9; XIV,7,9,IO,II; XV,IO. Igualmen­
te en el Sínodo sobre la Justicia en el mundo, Introducción; y en el Sínodo sobre
Evangelización en el Mundo de hoy, n. 12.


